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CAPfTULO 19 

PERSONALIDAD TIPO A, LIDERAZGO 
Y ALTRUISMO EN EL MATRIMONIO 

Aquilino Polaino-Lorente 

l. Introducción 

En este capítulo se pasará revista a ciertos tipos de personalidad, rela­
tivamente bien establecidos, que de suyo no han de considerarse propia­
mente como patológicos pero que, de hecho, tienen una gran incidencia 
en los conflictos conyugales. suscitando su aparición unas veces, concitán­
dose con ellos otras y acompañándolos, de una u otra forma, casi siempre. 

Constituyen, por así decirlo, estados previos o antecedentes inme­
diatos de problemas de mayor carga patológica, bien por las dificultades 
que suscitan en el otro cónyuge a través de los conflictos por ellos desen­
cadenados o bien porque en su evolución arrastran a sus portadores hacia 
donde éstos tal vez nunca quisieron ir. 

Sea como fuere, representan la función de ciertos prolegómenos de 
futuros comportamientos desajustados que, cuanto antes, es preciso ajus­
tar. Cuando no se les afronta como debiera, muy frecuentemente derivan 
hacia trastornos psicopatológicos menores, que no por la leve intensidad 
de su carga morbosa deben despreciarse. 

Piense el lector que las características de estos trastornos pueden ge­
nerar una psicopatología -no intensiva, pero sí extensiva- que siendo 
menor, no obstante, por estar tan extendida es posible que suscite tanto 
o más sufrimiento humano que los trastornos psicopatológicos mayores. 

De otra parte, los cónyuges cuya personalidad se inscriba en esta tipo­
logía no son necesariamente tributarios de una intervención terapéutica. 
Es más, hay muchos rasgos positivos en estos tipos de personalidad que, si 
se orientan bien hacia donde deben, pueden contribuir poderosamente a 
la felicidad conyugal. 
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Pero es preciso detectarlos precozmente, de manera que el otro cón­
yuge estando avisado de ello sepa a qué atenerse en su interacción con la 
otra persona y de esta forma contribuya a ayudarle y a sí mismo ayudarse. 

Precisamente por eso, se ofrecerán algunos de los rasgos de estos ti­
pos de personalidad que más frecuente y frontalmente inciden en la sus­
citación de los conflictos, así como se les proveerá de algunos consejos 
que cooperen con los cónyuges a la prevención de aquellos. 

2. La personalidad tipo A y el matrimonio 

La personalidad tipo A surge en la década de los cincuenta, en el con­
texto de la observación clínica de los pacientes cardiovasculares. Friedman 
y Rosenman (1959) comenzaron a estudiar las relaciones existentes entre 
el tipo de personalidad y el mayor o menor riesgo de padecer enfermeda­
des cardiacas (cardiopatía isquémica). 

Entre los rasgos de personalidad encontrados en las personas que con 
mayor frecuencia sufrían estos trastornos se encontraron los siguientes: 
impaciencia, intensa implicación laboral, competitividad, inquietud, tensión 
muscular, necesidad de logro y actitudes exigentes respecto de las personas 
que trabajan y conviven con ellos. 

Aunque este patrón de comportamiento no necesariamente implica 
un elemento pronóstico, a la hora de evaluar a estos pacientes en la clínica, 
sí que parece suscitar un mayor riesgo de padecer graves perturbaciones de 
las coronarias. No obstante, puede atlrmarse que la prevalencia de estas en­
fermedades entre las personalidades tipo A oscila entre el 1 O y el 30%. 

El riesgo se incrementa en la medida que se conciten otra pluralidad 
de variables adicionales, no excluyentes, como el consumo de tabaco, la 
sedentariedad, la obesidad e hipertensión, las motivaciones de poder. la im­
posibilid4d subjetiva de manifestar la hostilidad, la hiperreactivid4d emocio­
nal y el neuroticismo. 

Por contra, el riesgo disminuye en aquellas personalidades tipo A que 
alcanzan las metas que les motivaban, sintiéndose satisfechos; planifican 
bien su trabajo; son asertivas y emocionalmente estables; tienen una alt~ auto­
estima; son competitivas respecto de si mismos; y se dedican a tareas mtelec­
tuales. 

El riesgo al que se ha aludido, aunque atañe principalmente a las en­
fermedades cardiovasculares, no se limita a ellas sino que incide también 
en otras perturbaciones y comportamientos de muy variada naturaleza 
como cefaleas, enfermedades alérgicas y respiratorias, consumo de alcohol 
Y cigarrillos, conflictos familiares, insatisfacción con las relaciones sociales, 
mayor incidencia de accidentes, suicidios y homicidios, etc. 
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Las personalidades tipo A suelen ser p~rsonas entregadas a su trabajo, 
en una lucha incesante y contra reloj, con tal de obtener el mayor núme­
ro posible de logros. Su rapidez en tomar decisiones y resolver problemas 
hace que sean impacientes y fácilmente irritables y que tokrm mallos re­
trasos, la pérdida de tiempo y la impuntualid.ui. 

Por lo general, son personas muy trabajadoras que prolongan con fa­
cilidad su jornada laboral y que aceptan cualquier desafio proftsional, pues 
gustan de trabajar a plazo fijo y a pleno rendimiento. 

En el trabajo son responsables, concienzutkzs y autoexig~ntes, impor­
tándoles mucho la obtención del éxito que se han propuesto conseguir. 
Su impaciencia y hostilidad se manifiesta a nivel psicomotor (gestos enfá­
ticos que subrayan una determinada afirmación; expresión facial de aler­
ta; rápidos y vehementes cambios de postura; movimientos faciales emo­
cionalmente muy expresivos; suspiros; parpadeos; tamborileos con los 
dedos, etc.) y a través de determinadas caracterlsticas muy específicas de su 
voz (corta latencia de respuesta; voz alta, explosiva y cortante; cambios 
vertiginosos del ritmo; fluidez verbal excesiva; omisión de las palabras fi­
nales en las frases; interrupciones, solapamientos e intrusiones en el dis­
curso del hablante; etc.). 

El tipo A de personalidad está fundamentado en ciertas cr~encias in­
correctas (la necesidad de ponerse a prueba a sí mismo; la escasez de re­
cursos; la desconfianza acerca de la bondad y eficiencia de sus colabora­
dores) que, estables y consistentes, constituyen un poderoso incentivo al 
servicio de una mayor exigencia personal (Palmero y Codina, 1996; Ro­
senman, 1991). 

En realidad, debajo de cada una de estas creencias subyace oculto un 
temor (a la valoración personal en función del éxito alcanzado; a ser me­
nos productivo y resultar descalificado en sus actuaciones, poniendo así en 
peligro su puesto laboral; a ser perjudicado por sus colaboradores inme­
diatos), al que la personalidad tipo A es muy vulnerable, lo que constituye 
un ariete más que le empuja a comportarse de la manera en que lo hace. 

Pero no todos estos rasgos son atribuibles a la personalidad tipo A. 
Las influencias familiares parecen desempeñar una importante función en 
la génesis y configuración de este modo de comportarse. 

Price (1982) consideró que la interacción entre padres e hijos puede 
inducir la aparición de conductas tipo A en estos últimos. Los padres in­
ductores de la personalidad tipo A en sus hijos se caracterizan por ser 
poco afectuosos, con componamientos impredecibles y no responder a 
las demandas de atención de sus hijos. Son padres cuya conducta es indi­
ferente a lo que hacen sus hijos, a los que sólo atienden para aprobarles, 
cuando sus conductas son excepcionales, o para criticarles, cuando no al­
canzan el resultado esperado. 
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En este caso, la atención parental no se focaliza en el modo cómo el 
hijo lucha por lograr una meta, sino tan solo en el resultado alcanzado. 
Suelen estimular las conductas tipo A en sus hijos, dándoles instruccio­
nes directas e incitándolos a la impaciencia, la hostilidad y las prisas. 

Este modo de conducirse esta vinculado a ciertos presupuestos psico­
biológicos. Más concretamente, a aquellos que configuran una activación 
simpática e hipotalámica-cortical, que es la que acompaña, de forma ca­
racterística, a las conductas de lucha y que se manifiesta, según los casos, 
por las siguientes notas: 

l. Un aumento de las catecolaminas con activación de los centros 
cerebrales de la recompensa, situados en el haz prosencefálico medio. 

2. Una estimulación cerebral, a nivel de la amígdala, cuando se en­
cuentran obstáculos que bloquean, dificultan o impiden el logro de la 
meta deseada. 

3. Una estimulación cerebral de los circuitos seroroninérgicos, típi­
cos de las respuestas ineficaces al estrés, que se prolonga en la inhibición 
de la conducta y el hundimiento de la persona en la indefensión. 

Desde el punto de vista conyugal, que es el que aquí interesa, hay 
que afirmar que en la personalidad tipo A no todo es nefasto, como ca­
bría pensarse, sino que algunos de sus rasgos son muy ventajosos y otros 
relativamente inconvenientes. 

Entre sus caracterlsticas positivas pueden destacarse las siguientes: son 
personas con un buen nivel de aspiraciones, mucho prestigio profesional 
y muy competentes en su trabajo. Responsables y comprometidos con las 
tareas que emprenden, son puntuales, dinámicos, creativos y resistentes a 
la fatiga y al cansancio. 

Es grande su capacidad de prever situaciones y preparase para ellas, 
además de disponer de una excelente seguridad en sí mismos, que les 
permite la autoafirmación personal y el logro de lo que se proponen. 
Suelen ocupar, de forma satisfactoria, cargos de mucha responsabilidad y 
sus ingresos son elevados. 

Su nivel académico es excelente, por lo que es natural que reciban 
muchos honores y distinciones en su vida profesional. Disponen de una 
gran capacidad de concentración, pudiendo aislarse con mucha facilidad 
de los estímulos distractores. Seguros de sí mismos, manifiestan un talan­
te asertivo, ambicioso, resuelto y decidido, exigente, emprendedor, por-
fiado, enérgico, entusiasta, práctico y perseverante. . . 

Entre sus características negativas pueden destacarse las sigUientes: la 
impaciencia, la escasa tolerancia a los retrasos y a la pérdida de tiempo 
(atascos de tráfico), la incapacidad para delegar y el afán po.~ contr~l~ lo 
que sucede en su entorno (rendimiento y educación de los ht¡os, actJVldad 
laboral del esposo o de la esposa, orden en el hogar, etc.). 
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De ordinario, anteponen los deberes personales a los familiares que, 
por otra parte, no suelen delegar en el cónyuge, siendo en este punto 
muy difícil la negociación con ellos, especialmente en lo que concierne a 
la distribución de su tiempo en favor de la familia. 

Suelen responder mal a las situaciones de ocio y a las relaciones socia­
les que, por lo general, consideran una pérdida de tiempo. La personali­
dad tipo A no sabe descansar y no se conforma con la pasividad, sino que 
por su impulsividad es casi siempre una persona especialmente apta para 
la acción, que tolera muy mal el aburrimiento. Acaso por eso, resulta un 
tanto complicado diseñar unas vacaciones que le satisfaga plenamente. 

El excesivo espíritu competitivo de que están animados suele exten­
derse a todas las actividades que realizan, procurando quedar los prime­
ros en el deporte y las actividades lúdicas en que participan, que para 
ellos jamás constituirán un pasatiempo inocente o desinteresado. 

Más difícil de sobrellevar es su tendencia al autoritarismo, la domi­
nación y la extroversión, lo que condiciona la aparición en ellos de fre­
cuentes respuestas descontroladas y agresivas, que no responden a las ha­
bilidades de negociación del otro cónyuge y que tienen mal acomodo en 
el contexto de la convivencia conyugal y familiar. 

En esos casos, surge el conflicto familiar que no suele resolverse de una 
forma amable, ya que tienden a subestimar el esfuerzo y los logros de su 
pareja, retirándoles la atención y/o desacreditando su forma de pensar. 

Es grande su fluidez verbal, lo que condiciona el que atropellen a las 
personas con las que hablan, especialmente en situaciones conflictivas, si­
multáneamente que emplean un lenguaje zafio y a veces hiriente, no tan­
to por lo que dicen como por el modo en que lo dicen. 

Suelen ser malos escuchadores y su discurso está salpicado, frecuen­
temente, de autorreferencias personales arrogantes y comparativas, que 
pueden resultar inculpatorias para otros, por cuanto denotan, a este res­
pecto, la situación privilegiada que ocupan. 

Entre las notas menos fovorables para la convivencia conyugal del ta­
lante que les caracteriza se encuentran las siguientes: impaciencia, rapi­
dez, irritabilidad, tendencia a discutir, egocentrismo y testarudez. 

Por lo general, afrontan malla jubilación, circunstancia para la que 
habría que prepararles, pues, de lo contrario, se enrarecerá su carácter Y 
aumentará su agresividad. No atienden a su salud como debieran, tenien­
do grandes dificultades para consultar con el médico. 

Los conflictos conyugales pueden tener una mayor frecuencia de ocu­
rrencia en este tipo de personas, sobre todo en determinadas situaciones 
en que se ponen de modo manifiesto algunos de los rasgos que caracteri­
zan a este patrón de comportamiento. 
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Este es el caso del elenco que a continuación se describe, a fin de 
que el cónyuge sepa a qué atenerse y procure neutralizar en lo posible, és­
tas y otras dificultades, apenas se presenten. 

Entre los sucesos más frecuentes que suelen desencadenar los conflic­
tos conyugales se encuentran los siguientes: desentenderse de los proble­
mas del hogar y de la educación de los hijos, alegando una excesiva, aun­
que reaJ, ocupación profesional; mostrar falta de respeto o indiferencia al 
otro cónyuge mientras conversan (hablar con prisa buscando encontrar la 
solución más rápida; interrumpir al que habla; atender durante la conver­
sación a otros asuntos como la TV, radio, prensa, etc.; mostrarse distraído 
o absorto en sus problemas mientras se le habla; etc.); incapacidad para 
delegar en el otro, al mismo tiempo que le pide cuentas de todo cuanto ha 
hecho; mostrar detalles de impaciencia ante las más pequeñas dificultades 
cotidianas (retrasos e impuntualidades en las comidas, atascos de circu­
lación, hacer cola en los restaurantes, consultar frecuentemente la hora en 
el reloj); no reparar o no demostrar interés en las cosas que para el otro 
cónyuge son importantes; excesiva programación de su tiempo personal, 
de manera que se restrinja al mínimo el tiempo de ocio que puede ser 
compartido; no saber descansar; privar al otro de relaciones sociales por 
considerarlas una pérdida de tiempo; tozudez e inflexibilidad a la hora de 
defender su punto de vista, de manera que sus argumentos resulten im­
permeables a la acción del dialogo; excesiva irritabilidad y pérdida del 
control emocional ante las torpezas del otro o de los hijos; y excesiva du­
reza en las correcciones, empleando un lenguaje hostil, zafio y también 
desproporcionado en sus manifestaciones gestuales. 

Cuando esto sucede hay que procurar resolver el problema de la for­
ma más conveniente. En muchas ocasiones, es mejor prevenir estos com­
portamientos de manera que no lleguen a producirse. En otros casos será 
conveniente, y muy eficaz, ensayar otras estrategias dialogantes y nego­
ciadoras en un oportuno y sosegado escenario, apoyándose en los mu­
chos rasgos positivos que se concitan en la personalidad tipo A. 

Este tipo de patrón comportarnental fue atribuido, tiempo atrás, m~ 
al varón que a la mujer y hasta cierto punto puede afirmarse que consti­
tuye un perfil típico y estereotipado de ciertos rasgos que se consideran 
o asignan como más propios de la masculinidad en nuestra cultura. 

Nada de particular tiene que el tipo A de personalidad fuera mucho 
menos frecuente en la mujer, antes de que ésta se incorporase al mun¿o 
del trabajo. Pero, como más adelante observaremos, son muchas las ~u¡e­
res que en la actualidad asumen también este patrón de comportamiento. 

Las mujeres con patrón tipo A se diferencian de los varo~es en que no 
manifiestan tan frecuentemente como éstos los rasgos relanvos a las res­
puestas psicomotoras y a la conducta verbal. No obstante, el riesgo de pa-
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decer trastornos cardiocirculatorios (hipertensión diastólica, obstrucción 
coronaria, cardiopatía isquémica) en la mujer tipo A puede ser superior al 
varón, en especial cuando experimentan una hostilidad contenida en con­
textos laborales adversos (como, por ejemplo, al trabajar con un jefe exi­
gente e intolerante). 

En algunas investigaciones se ha encontrado que este patrón de 
comportamiento afecta al 69% de las mujeres asalariadas y al 46% de las 
amas de casa. Esto indica que en la mujer está aumentado la frecuencia 
de este modo de comportarse y que muy probablemente se deba a su in­
corporación a la vida laboral, a la vez que se multiplican sus responsabili­
dades (familiares y laborales), y surgen problemas adicionales de difícil 
solución (incompatibilidades prioritarias y/o temporales, y asunción de 
múltiples roles y nuevas responsabilidades para las que no siempre están 
preparadas). 

De otra parte, hay que tener en cuenta otros factores adicionales que 
agravan todavía más las consecuencias de este patrón de comportamiento, 
como las actitudes competitivas que han de poner en marcha res-pecto del 
varón, los prejuicios y agravios comparativos aún existentes -por ese mol­
deamiento cultural de los roles atribuidos a cada género- y su mayor di­
ficultad para obtener el éxito que se les solicita. 

Sea como fuere, el hecho es que, según recientes estudios realizados 
en nuestro país, el patrón de comportamiento tipo A tiene una mayor 
prevalencia hoy en la mujer que en el hombre (18, 1 o/o y 14,3%, respecti­
vamente; cfr. Valdés y De Flores, 1987; Moreno y Rueda, 1897; Bernar­
do y cols., 1987). 

El patrón A en la mujer más que con la hostilidad parece estar rela­
cionado con la amiedad, el neuroticismo, la impaciencia y el distrés, lo que 
supondría que en ellas la actividad es el factor responsable de su modo de 
comportarse. Pero la actividad parece ser una variable más dependiente 
del temperamento que del aprendizaje y el moldeamiento sociocultural, 
lo que podría explicar porqué, a igualdad de condiciones y exigencias la­
borales, las mujeres acaban adoptando un patrón A de comportamiento 
más intenso y nocivo que los varones. 

En lo que se refiere a la vida conyugal y familiar, es preciso reconocer 
una cierta ventaja para las mujeres tipo A. En efecto, las mujeres con per­
sonalidad tipo A tienden a adaptarse mejor a cualquier marido que elijan 
(sea A o no), mientras que si su personalidad no de este tipo, su ajuste a 
un marido tipo A es mucho más difícil. 

. A lo .que parece, las mujeres tipo A no suelen depender tanto de la 
esumulac1ón del esposo, se sienten satisfechas con la distribución y asig­
nación de roles dentro del hogar (en gran parte elegidos por ellas), con­
trolan mejor lo que sucede en su entorno familiar, que también gobier-
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nan, y son capaces de seleccionar aquellas actividades que, según su estilo 
personal e independientemente de su pareja, les entretienen y satisfacen 
(Chesney, Black, Frantschi, y De Busk, 1986). 

De ser esto así, hoy nos encontraríamos en una nueva era, la de las 
«superwomen», algo en lo que apenas si se ha investigado respecto de la 
familia tradicional y en lo que, no obstante, numerosos varones se mos­
trarían muy coincidentes en señalarlo. 

En estos casos, puede ser conveniente enseñarles a relativizar el éxito 
profesional -sin jamás menospreciarlo del todo-, a la vez que se les 
ayuda a magnificar el éxito de la familia, que es siempre más importante 
que aquél. 

La paciencia y la tolerancia, además de una buena dosis de sentido del 
humor, suelen ser características que no deben faltar en el/la esposo/a, cuyo 
cónyuge tenga una personalidad tipo A. 

Cuando los anteriores consejos no alcancen a ser eficaces es llegada 
la hora de la puesta en marcha de otras intervenciones más específicas 
con la colaboración indispensable de los expertos (cfr. Sender, Valdés, Ries­
co, y Martín, 1993). 

En ese caso, una apropiada información, por parte del especialista, 
respecto de los hábitos de comportamiento que resultan indeseables para 
la salud personal y la buena marcha de la pareja, así como el entrenamien­
to en relajación suelen ser relativamente eficaces. Pero es necesario, ade­
más, la puesta en marcha de un programa de modificación de ciertas cog­
niciones, de manera que los cónyuges reestructuren y/o cambien algunas 
de sus atribuciones, sesgos y estereotipias, tanto respecto de sí mismos 
como del otro. 

3. La personalidad del líder y el matrimonio 

Se discute mucho en otros contextos --especialmente en el ámbito 
de los recursos humanos y del management empresarial-, si puede ha­
blarse o no de la personalidad del líder, de si existe o no un modo pecu­
liar de personalidad entre los sujetos que ejercen un cierto liderazgo. 

En realidad, aquí se plantean dos cosas distintas: de una parte, .que la 
personalidad de quienes ejercen el liderazgo tengan unas determm.adas 
características (cosa que es posible o cuando menos puede ser estudiada, 
como ya se mostró en otro capitulo de esta publicación) y, de otra, algo 
muy diferente, es decir, que haya un tipo de personalidad que inequívo­

camente caracteriza al líder. 
No puede hablarse, a lo que parece, de una personalidad inequívoca 

de los líderes. Al menos, no disponemos de una constelación de rasgos que 
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permitan predecir, con cierto grado de certeza, qué persona llegará a ser un 
líder o cómo poder diferenciar al líder de las personas que no lo son. 

Esto sucede porque, entre otras cosas, el liderazgo se ejerce siempre en 
un determinado contexto o situación (a las que ya se aludió en un anterior 
capitulo), que modula, posibilita u obstaculiza las funciones que han de 
ser satisfechas para que con propiedad pueda hablarse de liderazgo. 

Más bien lo que encontramos en las personalidades de los líderes son 
ciertos valores que, encarnados en determinadas personas, son los que 
realmente atraen a los demás hacia la persona (el líder) que en sí los ha 
realizado. 

Respecto del liderazgo _y el matrimonio conviene distinguir dos cues­
tiones muy diversas. En primer lugar, cómo se articulan las relaciones 
conyugales cuando uno de los cónyuges desempefia abiertamente un lide­
razgo profesional real. Y, en segundo lugar, qué conflictos pueden derivar­
se de esas relaciones cuando uno de los cónyuges o ambos desempefian un 
explícito liderazgo en al ámbito de la pareja. Esta distinción conviene te­
nerla presente, con independencia de que haya personas en las que el lide­
razgo profesional y familiar resulten coincidentes. 

Respecto del liderazgo profesional suele presentarse --como ya obser­
varnos- una cierta contraposición entre los roles y las conductas de los 
cónyuges que expresan los posibles conflictos existentes (especialmente 
en lo que a la dedicación de tiempo se refiere) entre familia y trabajo. 

Los conflictos más frecuentes son los que surgen como consecuencia 
de la falta de disponibilidad de tiempo por parte del líder para dedicarlo 
a su familia; y los celos o envidias que pueden surgir en el otro cónyuge 
tanto respecto de la persona que ostenta ese liderazgo como del grupo de 
personas que lidera. 

Estos conflictos exigen su rápida solución. En ocasiones habrá que 
pedirle al líder que dedique más tiempo a la familia, aunque sin agobiarlo; 
otras veces, en cambio, habrá que renunciar a cualquier intento de com­
paración entre los miembros de la familia y las personas del grupo que el 
cónyuge lidera, de manera que no haya lugar a la aparición de los celos y 
la envidia (véanse en otro lugar de esta publicación). 

En cualquier caso, se trata de procurar que el líder no establezca erró­
neamente una artificial competitividad entre las demandas de su trabajo y 
las demandas de su cónyuge e hijos, pues si establece esas comparaciones 
es posible que se sienta preterido, vejado o incomprendido por su propia 
familia, y como no estará dispuesto a renunciar a seguir ocupándose de las 
personas que de él dependen en el ámbito que lidera, estallará el conflicto. 

En lo que respecta al liderazgo familiar, hay que admitir que es un 
hecho común muy frecuente en la familia. De ordinario, uno de los cón­
yuges asume esa función de liderazgo sin que por ello el otro cónyuge se 
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sienta preterido, pues como más adelante observaremos no puede haber 
líder sin la presencia de personas sobre las que ejercer la acción del lide­
razgo. 

Conviene, sin embargo, que en el ámbito de la pareja asuma el lide­
razgo -que siempre será un liderazgo parcial, temporal y/o sectorial- el 
cónyuge que está mejor capacitado para ello. 

Muchos conflictos conyugales no llegarían a producirse si los ámbi­
tos sectoriales en los que el liderazgo natural ha de ser ejercido, se distri­
buyesen y llevasen a cabo por ambos cónyuges, en función de cuáles sean 
sus características personales más idóneas respecto de las funciones que 
han de ejercer. 

Para que pueda hablarse de liderazgo se precisa que una persona rea­
lice en sí determinados vaÚJres sobre los que apoyará su autoridmi de pres­
tigio -que nada tiene que ver con la autoridad de función-, además de 
probar una relativa eficiencia profesional en ese ámbito y establecer unas 
relaciones con las personas que de ella dependen caracterizadas sobre todo 
por el cuidado, el apoyo, la lealtad y el cumplimiento riguroso de la palabra 
empeñada. 

Pero en todo liderazgo hay siempre una interacción recíproca entre la 
personalidad del líder y la situación. El liderazgo sólo puede predicarse 
respecto de una determinada situación. Esa situación no es nada más que 
el ámbito en el que el líder ejerce su influencia y control sobre otras perso­
nas que le están subordinadas. 

Esas mismas situaciones condicionan también e imponen ciertas exi­
gencias al líder. La personaliddd de éste arrastra, atrae y motiva a las per­
sonas que de él dependen. 

En el liderazgo familiar, en cambio, lo que en primer lugar debe pre­
ocupar al líder no es el rendimiento de la familia sino la felicidad de los suyos 
y las opiniones que éstos puedan tener acerca de él. El otro cónyuge no 
debiera angustiarse tanto por las exigencias y, sobre todo, por las opinio­
nes que acerca de sí mismo el líder familiar pueda tener. Si es realmente 
un líder sabrá a su cónyuge comprenderle, motivarle, exigirle de una forma 
proporcionada y afirmarle en lo que vale. 

Tan importante como ejercer el liderazgo es soportarlo; y soportarlo 
bien por las personas que lo hacen posible. Sin los otros jamás habr~a un 
liderazgo y si los otros no le soportan bien el líder puede autodestrmrse a 
sí mismo. 

Cuánto más se apoye el líder en su realidad y cuánto más sea su auto-
ridad, apoyada por las personas que de él depende~ (el otro c~nyu~e, lo~ 
hijos), tanto mejor ejercerá su liderazgo. Es convemente que m el hder ~1 
el otro cónyuge se descalifiquen en público: es mejor que resuelvan las di­
sonancias que puedan producirse entre ellos, estando a solas. Cuánto me-
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jor le secunden las personas que del líder dependen y cuánto más le admi­
ren, más fácilmente les será convivir a su lado. 

Tanto el líder como los demás miembros de la familia han de sentir­
se aceptados y apoyados en cuanto realizan. Hay algunas variables de las 
que depende la eficacia del liderazgo familiar, que de modo sucinto se 
enumeran a continuación: las buenas relaciones entre el líder y los miem­
bros del núcleo familiar, la estructuración de las tareas que se encargan 
(cuánto mejor estén estructuradas, más eficaz será el liderazgo), y la cuota 
de poder de que dispone el líder. La influencia y el control ejercido por el 
líder sobre el grupo será tanto mayor cuánto mayor poder tenga, mejores 
sean las relaciones entre ellos y más claramente estructuradas estén las ta­
reas que se encargan. 

Los líderes suelen rendir más en situaciones favorables que desfavora­
bles. En las primeras suelen sentirse más seguros de ellos mismos, lo que 
les permite ejercer su función con menos ansiedad, estar más pendientes 
de sus subordinados (afirmándolos y motivándolos más frecuentemente), 
y ejercer el control sobre cada una de las acciones que allí se llevan a cabo. 

En las situaciones desfavorables, por el contrario, el líder se siente in­
seguro, lo que le hará trabajar con mayor ansiedad y prestar mayor aten­
ción a la solución de los problemas (resultados), que a las personas que 
en ellos están implicadas. 

En situaciones desfavorables el líder experimentará la incertidumbre y 
el temor ante las amenazas, y se estresará y desentenderá del control que 
debe ejercer, y al final se encontrará solo y decepcionado. También en las 
situaciones favorables las relaciones entre los subordinados y el líder suelen 
optimizarse, puesto que en ese clima las personas que intervienen están 
más atentas a probar y motivar al líder y a preocuparse por el resultado 
final que entre todos obtengan. 

En situaciones en que el estrés no es muy intenso mejoran las relacio­
nes emocionales y disminuye la preocupación por el rendimiento. En las 
relaciones que generan mucho estrés, es muy probable que se rinda más, 
pero a costa de menoscabar o dificultar esas relaciones. Si la situación es 
estable, el líder suele ocuparse más de sus subordinados y éstos le acepta­
rán mejor; en situaciones inestables todos se preocupan más por los resul­
tados que por la bondad de las relaciones que hay entre ellos. 

Sería muy conveniente que el líder familiar conociese muy bien al 
otro cónyuge y a sus hijos, así como las diversas situaciones familiares en 
cuyo contexto ha de cumplir su función, pues de esta forma adecuaría me­
jor sus exigencias teóricas a la realidad y su personalidad a la situación. 

El liderazgo bien ejercido no sólo evita la aparición de los conflictos 
conyugales sino que mejora las relaciones entre los cónyuges y tiene un 
efecto multiplicador y beneficioso sobre la educación de los hijos. 
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Un l!der familiar ~s aquella persona que es percibida por el grupo 
como valiosa, que suscita en ellos la admiración, lo que aumenta su mo­
tivación en las tareas que realizan, hasta el punto de hacer suya la expre­
sión: «Contigo hasta el fin del mundo>>. 

Resulta muy difícil emular o competir con el líder natural. Lo más fá­
cil es imitarles, colaborar con ellos. sentirse satisfechos al apoyarles para 
que sigan siendo lo que son o lleguen a ser lo que quieren ser y, sin em­
bargo, todavía no son. 

El líder en ocasiones excepcionales tendrá que comportarse, a propó­
sito y voluntariamente, de forma histriónica. Este histrionismo deliberado 
es muy fecundo en la educación y comporta muy poco estrés adicional, 
puesto que el líder realiza una representación bien calculada a través de 
sus manifestaciones histriónicas que, por otra parte, compromete muy 
poco a sus respuestas viscerales. En cierto modo es un comportamiento si­
mulado y bien diseñado en el que importa menos manifestar el enfado 
que poner el énfasis donde en esas circunstancias, puntualmente corres­
ponde. 

De aquí se desprende que las principales preocupaciones de/líder fa­
miliar sean el enriquecimiento personal en los valores en que trata de 
educar a sus hijos, el cuidado riguroso de su autoridad de prestigio, la 
motivación y afirmación en el valor de los suyos y, sobre todo, un cuida­
do pormenorizado y siempre atento a las relaciones con las personas que 
de él dependen. 

Esta última característica es esencial en todo liderazgo, también en el 
familiar, hasta el punto de que se han de subordinar a ella otras, en aparien­
cia más relevantes, como los resultados que se obtengan, el éxito o el fraca­
so, el prestigio o desprestigio de ciertos compañeros u otros familiares. 

Ciertamente, hay que insistir en que cada uno de los esposos debiera 
comportarse como un líder natural, en determinados sectores de las acti­
vidades, funciones y roles familiares que desempeña, y también respecto 
del otro cónyuge. 

De este modo habría en el ámbito familiar no un líder sino dos, es-
tableciéndose entre los cónyuges las necesarias suplencias y alternancias 
que sean exigidas por la convivencia conyugal y la educación familiar. En 
una familia así constituida, en la que el padre y la madre se comportan 
como líderes naturales, no tendrían que aparecer los conflictos conyuga­
les y la educación y buena conducción de los hijos dejaría de ser un pro­
blema. 

El liderazgo se nos manifiesta en el contexto de la pareja como una 
función más al servicio de la felicidad conyugal y familiar. Pero, no se ol­
vide, que el coste de ese liderazgo está hecho de exigencias pe~sonales, de 
un comportamiento esforzado por realizar y encarnar en sí mismo los va-
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lores que han de transmitirse y que son elementos imprescindibles para 
calificar a una persona como una personalidad valiosa. 

4. La personalidad altruista y el matrimonio 

El abuso y la generalización del término solidaridad, puede acabar 
por no significar nada. Sin embargo, como tendremos ocasión de obser­
var, la solidaridad es algo que debería presidir el comportamiento huma­
no. No obstante, es un hecho cierto que hay personas que son más soli­
darias que otras. 

Algunos autores hacen depender de la personalidad el comportamiento 
solidario y, probablemente, hay cierto fundamento en ello, aunque no esté 
del todo probado. En todo caso, la solidaridad no constituye un rasgo inna­
to de la personalidad. El comportamiento solidario puede también apren­
derse. En tanto que rasgo de la personalidad está también implicado con el 
desarrollo moral de la persona, tal y como Gordillo ÁJvarez ( 1996) ha de­
mostrado. Numerosos autores se han ocupado también de este tema, sólo­
que formulado en términos de comportamiento altruista (Karylowski, 1982). 

La solidaridad no se superpone exactamente a la conducta altruista, 
aunque sus respectivos significados estén muy próximos (véase el capitu­
lo 13 de esta publicación). A pesar de sus indudables ventajas, la conduc­
ta altruista puede suscitar también la aparición de ciertos conflictos con­
yugales, como observaremos más adelante. 

El comportamiento altruista depende, fundamentalmente, de ciertas 
variables afectivas y cognitivas. Desde el punto de vista afoctivo, la con­
ducta altruista emerge cuando percibimos un estado de indigencia o nece­
sidad en otras personas, que no disponen de las necesarias estrategias para 
resolver su problema. Esa percepción conduce a sintonizar con ellas, es de­
cir, a experimentar, en cierto modo, emociones análogas a las por ellas ex­
perimentadas. 

En el fondo, las personas empatizan con los otros en la medida en 
que resuena en ellas los sentimientos que configuran idéntica o parecida 
atmósfera afectiva en la que los otros se inscriben. Es lo que los jóvenes 
de hoy denominan «vibrar en la misma onda» o reconocer que hay «quí­
mica>• entre ellos. 

Esto supone un cierto <<contagio» entre el estado interno de dos per­
sonas, cuyas circunstancias son muy diferentes pero que, sin embargo, 
acab~n por identificarse afectivamente respecto de una determinada si­
t~acJón, que resulta común para ambos, desde el punto de vista viven­
Cia!. Desde esta perspectiva, el altruismo se sitúa en el marco del tímocen­
trismo, apelándose para su explicación a variables de tipo emocional. 
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Pero, sin embargo, el comportamiento altruista está mediado tam­
bién por variables cognitivas consistentes, principalmente, en la percepción 
del otro, en la capacidad de ponerse en su lugar u observar la desgracia aje­
na desde la perspectiva del otro, en evaluar las consecuencias de lo que le 
está afectando, y en categorizar su contenido como si fuera propio hasta el 
punto de concitarse cognitiva y emocionalmente las dos personas -la 
observada y la observadora-, de una forma misteriosa, en la misma des­
gracia (Taylor, 1994; Martínez Sánchez, 1995). 

Esta es la raíz de la compasión, de com-padecer, de padecer-con-otros. 
Una situación ésta que pone de manifiesto que los demás no nos son in­
diferentes o, si se prefiere, que hay una cierta identidad entre las personas 
de la misma especie que conduce a la interdependencia entre unos y otros 
y a una relativa semejanza entre lo que sucede a unos y lo experimentado 
por otros. 

Resulta muy difícil optar entre el enfoque cognitivo y el enfoque ti­
mocéntrico o emotivo a la hora de explicar el comportamiento altruista. 
Sea como fuere, el hecho es que ambos enfoques resultan implicados en 
dicho comportamiento. 

A ello hay que afiadir, además, otras variables contextua/es que en 
modo alguno son irrelevantes. No todas las situaciones son susceptibles 
de activar en igual grado e intensidad el comportamiento altruista. Más 
aún, la smsibilidad individual varía mucho de unas a otras personas, no 
sólo en lo relativo a la situación en sí, sino también respecto del compor­
tamiento y los gestos de la persona que sufre. 

Para muchas personas, el rostro de la persona doliente es el principal 
foco activador que <<dispara>>, que pone en marcha el comportamiento al­
truista y la emergencia de respuestas emocionales análogas o equivalentes. 

Entre los teóricos de la psicología del comportamiento altruista son 
numerosos los que han intentado justificar la conducta altruista desde el 
egoísmo. Según ellos, la percepción de la desgracia ajena suscitaría una 
activación emocional que es experimentada como desagradable, lo que 
desencadenaría una nueva necesidad: la de reducir la tensión emocional 
experimentada. 

Esta nueva necesidad sería la que activaría el comportamiento de 
búsqueda de soluciones, ya que se asume que al reducir la desgracia ajena 
disminuiría también la intensidad de los sentimientos desagradables ex­
perimentados. 

Apelar a esta solidaridad egoista o egoismo solidario, como explicación 
última del comportamiento altruista no parece ser muy afortunada. De 
hecho, es frecuente observar a personas que incluso arriesgan sus vidas con 
tal de ayudar a los demás. Si el móvil o la motivación de esta condu~a de 
ayuda fuera el propio egoísmo, no se entiende que, en muchas ocaswnes, 
arriesguen sus vidas hasta el extremo de perderlas. 
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Otros autores han hecho depender este comportamiento de la así 
llamada por ellos felicidad egoista. Sostienen estos últimos que la única 
motivación para el altruismo es la búsqueda de la propia felicidad. Ahora 
bien, como contribuir a la felicidad de los demás nos hace felices, por esa 
misma razón nos hacemos solidarios con las personas que sufren para tra­
tar de procurarles un cierto alivio, pues sin ello no obtendríamos nuestra 
felicidad personal. 

Si esto fuera así, todavía habría que explicar muchas cosas, como, 
por ejemplo, porqué muchas personas no se comportan de un modo so­
lidario. ¿Es que tal vez quieren ser desgraciadas? ¿Es que acaso no quieren 
ser felices? 

· Ciertamente, en la mayoría de los casos, la exposición de una perso­
na a la desgracia de otra, la activa emocionalmente, como puede compro­
barse, por ejemplo, a través de indicadores psicofisiológicos. Esto mismo 
sucede también en el comportamiento animal, sólo que en los animales 
esa respuesta emocional es menos frecuente e intensa, tiene una menor 
duración y se extingue más fácilmente que en la persona humana y, ade­
más, es de una calidad completamente diferente. 

Aunque las bases biológicas del comportamiento altruista todavía se 
ignoran, no obstante, sí que puede localizarse que áreas cerebrales se acti­
van con ocasión de este tipo de comportamiento. Un grupo de la Universi­
dad de Emory, siguiendo las fuentes de una agencia de noticias (Europa 
Press, 2002), han comprobado mediante imágenes de resonancia magnéti­
ca, las regiones cerebrales que se activan en las personas que participaban 
en el denominado «juego del prisionero». Esta prueba, muy conocida en el 
ámbito de la psicología, consiste en que las personas que integran el grupo 
deciden confiar entre ellas y cooperar, en lugar de traicionarse, a fin de ob­
tener un beneficio inmediato. 

El comportamiento no egoísta --el llamado altruismo-- es un rasgo 
único del ser humano. En experimentos realizados con algunas personas 
mientras participaban en el mencionado juego, se observó que las zonas 
que se activaban durante los comportamientos de cooperación, están rela­
cionadas con los así llamados centros de recompensa: el núcleo acúmbeo, el 
núcleo caudado, la corteza orbitofrontal y ventromedial frontal y la cor­
teza cingulada anterior. El nuevo estudio revela, por primera vt:Z., que la 
cooperación social y el altruismo s~n intrínsecamente satisfactorios para el 
cerebro humano. 

En la persona, por su caP.acidad de conocer y responder para solu­
cionar los problemas, el efecto de la compasión es cualitativamente dis­
tinto, es decir, mucho más radical y comprometedor, hasta el punto de 
llegar a la identificación con la persona que sufre. Además, la educación 
constituye aquí otra variable relevante, que no se debiera obviar o relegar 
en la explicación de este comportamiento. 
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Aunque las diferencias individuales respecto al comportamiento al­
truista nos introduce en una gran diversidad de conductas (respecto de los 
estímulos clave que producen esas resonancias afectivas, de la intensidad 
de éstas, de los procesos de identificación, y de las conductas de apoyo 
prosocial que desencadenan), no obstante, sí hay algunos datos disponi­
bles acerca del modo en que se modula este comportamiento. 

Sabemos, por ejemplo, que las personas que disponen de un estilo 
atribucional interno y un locus de control interno son más solidarías que las 
que tienen un estilo atribucional externo o un locus de control externo; que 
la formación religiosa y las creencias espirituales que se tengan sostienen me­
jor una permanente actitud de ayuda a quienes sufren; que las nonnas per­
sonales por las que uno rige su conducta, así como los valores y las convic­
ciones hacen más estable y consistente este comportamiento. 

Aunque las variables contextua/es y las relativas a la educación a su 
modo matizan también este comportamiento, no obstante, se da una 
mayor importancia a las variables personales antes aludidas. 

Los conflictos familiares pueden surgir aquí cuando uno de los cónyu­
ges percibe el comportamiento del otro como solidario con los que no son de 
su familia e insoiidario con los suyos. Recuerdo, a este propósito, las califica­
ciones que hada un adolescente respecto de su padre -al que etiquetaba 
cuando menos de cínico e hipócrita-, sencillamente porque un domingo, 
a la salida de la iglesia, había dado limosna únicamente a un mendigo y no 
a todos los que estaban pidiendo. 

El talante justiciero que suele caracterizar a los adolescentes, por su 
radicalidad e inexperiencia de la vida, puede ser muy injusto como en el 
caso mencionado. En esas mismas circunstancias, por contra, el otro cón­
yuge se sentía también injustamente tratada, por una razón bien distinta: 
porque, según ella, su esposo se preocupaba más de los pobres que de sus 
hijos. 

En otras circunstancias, los conflictos conyugales surgen cuando uno 
de los esposos experimenta que el comportamiento altruista del otro es 
más frecuente respecto de los hijos que respecto de sí mismo. Este con­
flicto suele presentarse más en el hombre que en la mujer, siendo muchos 
los que se quejan de que sus esposas «sólo tienen ojos para sus hijos», 
mientras que para ellos apenas si tienen otra cosa que la indifere~cia. 

Los problemas pueden multiplicarse, errónea y hasta neuróucamen­
te, sólo porque, al parecer, uno de los cónyuges tenga «buen corazón». El 
hecho de sentirse interpelado por el dolor y las necesidades ajen~ Y res­
ponder activa y eficazmente a ellas, no debiera generar estos confltcto~ .. 

Es conveniente por eso que ambos cónyuges se esfuercen por p~tct­
par en los mismos asuntos a través de sus respectivas conductas altrut~tas. 
De lo contrario, lo que es calificado muchas veces como comportamten-
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to insolidario en el otro, tal vez sea en verdad apenas un sucedáneo de la 
envidia. De otra parte, conviene también apelar a la libertad personal que 
cada uno de los cónyuges tiene y que debiera ser respetada en su totali­
dad por el otro. 

Reducir la desgracia ajena o mitigarla mediante el adecuado com­
portamiento pone de manifiesto dos cosas importantes: en primer lugar, 
la capacidad egoimplicadora de la persona, por cuya virtud nada de lo que 
sucede a los demás le es ajeno; y, en segundo lugar, ese intenso incentivo 
motivad!Jr que hace que cada persona desee str útil, dejar algo tras de sí, 
convertirse en un solucionador de problemas. 

La experiencia de la autoeflcacia personal es algo que para todos resul­
ta gratificante; más aún, es un deseo natural --d hecho de ser eficaz­
que en toda persona late precontenido y anhela por ser satisfecho. Y esto 
no debiera entenderse desde una perspectiva egoísta o ególatra. 

La persona humana es un ser abierto y descentrado, que ha de salir 
de sí mismo para llegar a ser él mismo. Las ptrsonas son excéntricas, en el 
sentido de que su «centro» no radica en sí mismas sino que se sitúa siem­
pre fuera de sí: en los demás. Por eso cuánto más se preocupe uno de sí 
mismo, menos posibilidades tiene de llegar a ser feliz. 

Esto pone de manifiesto también la dimensión ikJnal de la persona 
humana (Polaino-Lorente, 2002), un ser que sólo llega a ser el que es 
cuando se autoexpropia en favor de otros. 

Los animales, por el contrario, dependen unos de otros, dentro de la 
misma especie y respecto de los de otras especies. Lo propio del animal es 
la interdependencia, puesto que de ella depende la propia supervivencia. 
Hasta tal punto es así que bastaría con que una especie biológica se extin­
guiera para que se produjera un lamentable desastre ecológico, que arrastra­
ría a la extinción a otras muchas especies animales. De aquí el apropiado 
énfasis que hoy se pone en el equilibrio ecológico. 

Pero en la persona no sólo concurre esta nota de la interdependencia. 
La persona humana está abierta al cuitÚuio, tanto porque necesita de il 
para su supervivencia y desarrollo en las primeras etapas de la vida -y 
durante mucho tiempo--, como porque experimenta la neusídad de cui­
dar de los demás. 

Lo propio de la persona es cuidar de los demás y ser cuidado por 
ellos. En esto se diferencia de las otras especies animales. El cuidado supo­
ne un plus que va mucho más allá de la mera interdependencia. El hombre 
n~cesita del cuidado del homb~ para llegar a ser hombre; el animal sólo pre­
ctsa de una cierta y más ligera dependencia respecto de otros animales, sin 
que por ello exija ningún cuidado. 

Cuánto menos dependa una persona de otra más autónoma es; cuánto 
más cuide una persona de otras, más crece y u desarrotla.. Dios no depende 
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de nadie y, sin embargo, cuida de todos. La persona depende de los de­
más y cuida y es cuidada por los otros. El animal sólo depende de otros 
animales. 

Por eso, cuanto más cuide la persona de otras personas más se huma­
niza. Por el contrario, cuánto más dependa una persona de otra -espe­
cialmente en lo que se refiere a la dependencia afectiva- más se deshu­
maniza, hasta el punto de devenir en neurótica. 

He aquí algunas de las rawnes que explican el comportamiento soli­
dario y altruista en la persona humana. Un especial énfasis ha de ponerse 
en este comportamiento, a propósito de los cónyuges y de la vida fami­
liar. De los cónyuges, porque el cuidado es una parte irrenunciable de la 
donación y aceptación que entre sí se hacen los cónyuges. Sin cuidado de 
uno por el otro no puede haber matrimonio. De otro lado, el cuidado 
sirve para el perfeccionamiento del otro. Pero cuando mediante el cuida­
do se perfecciona el cónyuge que lo recibe, quien procura ese cuidado y 
lo aplica también se autoperfecciona. 

El comportamiento altruista entre los cónyuges es una exigencia ra­
dical del matrimonio, que una va que se aprende y perfecciona puede y 
debe generalizarse a otros contextos. Esto quiere decir que la conducta 
solidaria entre los cónyuges funda y sirve de entrenamiento para el nece­
sario comportamiento altruista, que es la condición imprescindible que 
sale garante de la maternidad y de la paternid4d. 

El cuitiatúJ que los padres deben tener de ws hijos es apenas una mani­
festación derivada del cuidado que un cónyuge tiene respecto del otro. 
Sin este último no será posible aquel. Y sin aquellos hijos no pueden de­
sarrollarse y crecer como debieran. Es preciso, pues, incrementar las acti­
tudes altruistas y solidarias en el contexto conyugal, para que desde allí 
éstas se desborden y generalicen al ámbito familiar y a la entera sociedad. 

Muchos conflictos conyugales y familiares no llegarían a producirse 
si los cónyuges fueran más solidarios y altruistas y tuvieran la generosi­
dad de olvidarse de sí mismos para ocuparse del cuidado de los otros. 

Una va que se producen los conflictos conyugales y/o familiares 
conviene explorar cuáles son las actitudes altruistas de los cónyuges en el 
ámbito de la familia y el matrimonio. En ocasiones, en lugar de afrontar 
directamente el conflicto existente entre ellos, resulta mucho más eficaz 
potenciar estas actitudes mediante el oponuno entrenamiento. 

Este modo de intervención no sólo está respaldado por la evidencia 
empírica --de ordinario, cuánto mejor cuida uno de otro cónyuge, Y 
ambos de los hijos, más felices suelen ser todos-, sino que también está 
respaldado por lo que, por esencia, constituye la misma naturaleza del 

matrimonio y la familia. 
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5. La personalidad ansiosa y los conflictos conyugales 

Las relaciones entre personalidad y ansiedad son muy complejas, 
como pusieron de manifiesto las investigaciones realizadas por Spielber­
ger (1972), al distinguir entre la ansiedad como rasgo (ansiedad-rasgo) y 
como estado (amiedad-estado), de las que más adelante nos ocuparemos. 
De otra parte, la prisa, el bombardeo de numerosos estímulos, el estrés y 
la vida azacanada que caracteriza a las poblaciones urbanas parecen con­
citarse al unísono, aumentando la presencia de la ansiedad entre las per­
sonas. 

De hecho, las relaciones entre amiedad y conflictos conyugales resultan 
obvias, pero no por ello fáciles de explicar. Parece un hecho cierto que los 
conflictos conyugales aumentan la ansiedad. Pero también determinadas 
formas de ser, ciertos rasgos de personalidad suscitan una mayor facilidad 
para que se manifieste el comportamiento ansioso, que incrementa a su 
va. la posibilidad de los conflictos conyugales. 

Tampoco debe olvidarse mencionar aquí los aspectos contextuales en 
los que acontece tanto los conflictos conyugales como la conducta ansio­
sa. Puede afirmarse, por eso, que la personalidad ansiosa y los conflictos 
conyugales en determinadas situaciones se imbrican en una interacción 
recíproca, en la que resulta muy difícil distinguir e individuar el peso re­
lativo de cada uno de estos factores. 

Hablamos de amietkul-rasgo para referirnos a una particular predispo­
sición generalizada del comportamiento que se activa sólo en función de 
algunas características peculiares de situaciones muy concretas. Como tal 
rasgo permite caracterizar a ciertas personalidades y diferenciarlas de otras, 
en función de su mayor predisposición a percibir de forma amenazante nu­
merosas situaciones y a responder a ellas con un comportamiento ansioso. 
Este rasgo de la personalidad suele ser bastante estable. Cuánto más fre­
cuente e intensamente se perciban las situaciones como amenazantes, con 
ma~or frecuencia e intensidad se manifestará también el comportamiento 
anstoso. 

Hablamos, en cambio, de amiedaá-estado, para referirnos a una pecu­
liaridad del organismo caracterizada por una especial activación del Siste­
ma Nervioso Vegetativo, que se manifiesta en forma de nerviosismo, in­
quietud y tensión muscular. Las manifestaciones del comportamiento 
ansios~ traducen el modo en que se activa esa predisposición latente del 
orgamsmo por determinadas situaciones. El estado de amiedad manifiesta 
1~ conducta _de la persona ante una situación específica, corno consecuen­
cia de la anstedad experimentada. El rasgo de amiedad, por el contrario ex­
pr~sarí~ me~~r el efecto de la ansiedad sobre el comportamiento en cual­
qwer sttuacton. 
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Aunq~e la ansieda~ tiene su origen en el modo particular en que res­
ponde el Ststema Nervwso Autónomo, no obstante se manifiesta también 
a través del comportamiento motor y de la conducta afectiva, a los que 
colorea y modifica, constituyendo un patrón de comportamiento muy ca­
racterístico. 

Pero conviene insistir en los aspectos cognitivos que median el compor­
tamiento ansioso. Aunque la situación o el contexto no deja de ser impor­
tante, importa más el modo en que la persona percibe y valora ese contex­
to como amenazante (Palmero y Codina, 1996; Pennebaker, 1995). 

Es el significado amenazante de esa situación el que, en última instan­
cia, activa y decide el comportamiento ansioso. De aquí que haya tantas 
situaciones ansiógenas como personas ansiosas; que una situación genere 
ansiedad en una persona y no en otras; y que pueda modificarse la inten­
sidad de la respuesta ansiosa ante esa misma situación en una misma per­
sona, a lo largo del tiempo. 

Las situaciones que pueden suscitar ansiedad no dependen tanto de 
sus características físicas como de la mayor o menor amenaza desencade­
nada en las personas por vía de la percepción y el significado que a esas 
situaciones les atribuyen. Cuanto mayor sea el número de los rasgos de 
ansiedad que se conciten en una persona, mayor número de situaciones 
serán valoradas como amenazantes y, en consecuencia, más intensa y fá­
cilmente se manifestará la conducta ansiosa. 

La valoración por la persona del poder amenazante de una situación 
depende fundamentalmente de las consecuencias -generalmente negati­
vas y peligrosas- que atribuye a esa situación; de los recursos de que crea 
disponer para hacerle frente (cuanto menos recursos disponibles, más fre­
cuente e intensa se percibirá esa situación como amenazante); y del modo 
en que valore su mot:ÚJ de responder a experiencias a1tálogas anteriores, es de­
cir, del modo en que integra la información que le llega a través de las ex­
periencias previas. 

Desde esta perspectiva, parece estar demostrado que la ansiedad es el 
balance que resulta entre la potencial amenaza de una situación tal y como 
es percibida, y la estimación que se hace por esa persona de los recursos 
disponibles y de sus experiencias previas, para lograr afrontar y resolver esa 
situación con cierto éxito. 

Esto significa que la ansiedad puede combatirse, bien modificando ~1 
modo en que es percibida la situación amenazante por la persona (terapta 
cognitiva), bien mediante entrenamientos que enriquezcan el elenco de es­
trategias disponibles para afrontar con éxito algunas de sus_ manifestacio­
nes como la alexitimia (optimización de los procesos de coptng; cfr. Taylor, 
1994; Salminen y cols., 1995; Martínez-Sánchez y Marín, 1997). . 

Aunque la ansiedad tiene muy mala prensa, no ~bstante, no debtera 
calificarse siempre como algo patológico. Hay una atlSledad que es normal 
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y que no solamente no atenaza la libertad de la persona, sino que puede 
ser beneficiosa por su función adaptativa. 

La ansiedad deviene patológica cuando es desproporcionada a la si­
tuación, se generaliza a situaciones que de suyo no tienen ningún poder 
objetivo amenazante, influyen en el sujeto incluso cuando se las represen­
ta sólo mentalmente, o le paralizan haciéndole incapaz de tomar cual­
quier decisión, condenándole a la indefensión, a la evitación de esas si­
tuaciones y a un descenso en el rendimiento laboral y social. 

La ansiedad patológica -de la que no nos ocuparemos aquí- cons­
tituye un dilatado capítulo de la psicopatología con manifestaciones clí­
nicas muy variadas. Aquí sólo se menciona la ansiedad como un rasgo de 
personalidad, que es normal y que puede contribuir como un factor cau­
sal a desencadenar los conflictos conyugales o que, en otras circunstan­
cias, puede también suscitarse o intensificarse precisamente como conse­
cuencia de esos conflictos conyugales. 

Las manifestaciones de la ansiedad son muy variadas. A modo de 
ejemplo sinretizaré a continuación alguna de sus características. Entre las 
manifestaciones somáticas más frecuentes se encuentran la sensación de 
no poder respirar, la sudoración de las manos, la taquicardia, la tensión 
muscular generalizada que afecta de un modo especial a algunos múscu­
los de la nuca y el cuello, las oleadas de calor y de frío, las dificultades 
para dormirse, la opresión en el pecho, etc. 

Muchas de estas manifestaciones pueden ocupar excesivamente la 
atención del paciente o incluso suscitar en él una excesiva preocupación 
por problemas de salud y demandar numerosas atenciones del otro cón­
yuge. 

Otras veces las anteriores manifestaciones sintomáticas les hacen con­
sultar a numerosos médicos mientras la atención se especializa en esas ma­
nifestaciones, generándose un nuevo patrón de comportamiento que es lo 
que caracteriza a las personas aprensivas o hipocondríacas. En este último 
caso, el temor a la enfermedad puede lograr disminuir el rendimiento pro­
fesional, recortar otros intereses o empobrecer el ámbito de sus relaciqnes 
sociales, lo que puede modificar la convivencia conyugal y generar o hacer 
aparecer ciertos conflictos entre los esposos. 

La ansiedad se manifiesta en otras ocasiones especialmente en el ám­
bito de ciertos contextos sociales, determinando ciertas dificultades y te­
mores como a habl:u: en público, quedarse sólo en casa, viajar en trans­
portes públicos, conducir el coche, frecuentar ciertos lugares, ir de 
compras o visitar grandes almacenes, viajar solo en avión, etc. Algunas de 
estas manifestaciones pueden interferir la vida social y profesional de los 
cónyuges y, a su través, dificultar el buen entendimiento entre ellos. 

Las manifestaciones de la ansiedad, en otras circunstancias, se con­
cretan alrededor de ciertos contenidos como miedo a las alturas, temor a 
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los lugares cerrados, incapacidad para visitar hospitales, ver sangre, so­
portar la presencia de ciertos animales, etc. 

Disponemos en la actualidad de eficaces y bien diseñadas escalas 
que, junto a la valiosa información suministrada por la entrevista clínica, 
son de mucha utilidad para la evaluación de la ansiedad. Sobrepasaría 
con mucho su exposición aquí, por lo que se remite al lector interesado a 
las numerosas publicaciones disponibles sobre este particular (cfr., por 
ejemplo, la Escala de Alexitimia de Toronto, de Bagby, Taylor y Parker, 
1994; el Inventario de Situaciones y Respuestas de Ansiedad, de Miguel 
Tobal y Vano Vindel, 1986; o la Escala de Deseabilidad Social, de Marlo­
we y Crowne, 1961). 

La persona ansiosa anticipa negativamente el futuro; está frecuente­
mente expectante de lo que pueda suceder; se torna impaciente y desaso­
segada, exigiendo a sí mismo y a los demás un excesivo rendimiento; y es 
incapaz de organizar su actividad profesional y familiar con cierro orden 
y coherencia. 

Estas y otras muchas manifestaciones hacen que la ansiedad irrumpa 
en el contexto familiar y sea capaz de suscitar conflictos conyugales muy 
graves, en algunos de los cuales está indicada la consulta al psiquiatra. 

Pero hay otro tipo de comportamiento ansioso o de manifestaciones 
de la ansiedad que puede ser muy deseable, por cuanto que tiene un ta­
lante mucho más profundo y contribuye al desarrollo personal. 

Me refiero, claro está, a la ansiedad que hunde sus raíces en la expe­
riencia de la propia finitud y contingencia humanas, a la ansiedad que 
podríamos denominar con los conceptos de esencial y existencial, de 
cuyo estudio se ocupa la antropología. En el ámbito de la terapia de fa­
milia convendrá estar avisado sobre este particular, dado que su conteni­
do con relativa frecuencia emerge y eclosiona en ese contexto. 
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